
        
            
        
    
        Dieter Scharnhorst

        Prisión abierta en casa de la madre

         

         

         


        
            Dieses ebook wurde erstellt bei

            
                [image: Verlagslogo]
        

    
        Inhaltsverzeichnis

        Titel

                Prisión abierta en casa de la madre

        Prefacio:

        Capítulo 1

        Capítulo 2

        Capítulo 3

        Capítulo 4

        Capítulo 5

        Capítulo 6

        Capítulo 7

        Capítulo 8

        Capítulo 9

        Epílogo

        Impressum neobooks

    
        Prisión abierta en casa de la madre

    
 
 

 
 

 
 
Me encontré por casualidad con Detlef Siebert en Gran Canaria. Ese día estaba en el consulado tramitando un nuevo pasaporte, ya que vivo en Tenerife. Estaba charlando con un conocido sobre mi nuevo libro cuando Detlef Siebert me interrumpió y me dijo: «Ah, ¿escribes libros? Podría contarte mi vida, y podrías escribirla y publicarla».
 

 
 
Como mi conversación con mi conocido estaba a punto de terminar, me dirigí a Detlef. No supe su nombre hasta más tarde. Continuó: «Odio escribir, si no, lo haría yo mismo. Pero si te contara mi increíble historia, podrías escribirla». Me gustó la idea, así que volví rápidamente al hotel, cogí mi portátil y quedamos en vernos en media hora en el Café Europa.
 

 
 
Cuando llegué al café a la hora acordada, se presentó como Detlef Siebert. Nos sentamos en una mesa en un rincón oscuro. Pidió una cafetera para él y para mí. Detlef eligió la parte más oscura del rincón para estar a la sombra. Al verlo, parecía terriblemente viejo y demacrado.
 

 
 
Así que lo dejé hablar y comencé a escribir la historia de su vida… 
 

 

    
        Prefacio:

    
 
 
(Nota: Escribo en primera persona, como si él lo hubiera escrito).
 

 
 
Antes de empezar, Detlef dijo:
 

 
 
Este libro está dedicado a todos, especialmente a mi difunto padre Emil y a mi difunta esposa Inga, a Maite y a todos aquellos a quienes mi madre perjudicó. 
 
 

    
        Capítulo 1

    
 
 
 Ni siquiera sé por dónde empezar, así que empezaré desde el principio, antes de que yo naciera: Toda mi vida se construyó sobre una mentira, y yo creía conocer a mi madre. Fue gracias a la perspicacia de mi actual esposa que descubrí cómo era realmente mi madre. Siempre pensé que mi padre era un demonio, una mala persona. Pero él era víctima de mi madre. En aquel entonces, mucho antes de que yo naciera, mi padre buscaba una habitación. Encontró una en el pueblo de Unischloss, a orillas del río cerca de Pattensen. Era la habitación de mi madre. Como mi padre estaba estudiando en ese momento y se había divorciado recientemente, era bastante vulnerable y se sentía solo. Mi madre buscaba un marido adecuado, porque un campesino o un obrero estaban fuera de toda consideración para ella. Cuando su madre (mi abuela) se enteró de esto, pensó que mi madre estaba loca. (Mi abuelo, que era pintor, probablemente pensaba igual. Mi madre también tenía un hermano menor que vivía en la misma casa familiar con su esposa y tres hijos. El contacto con ellos se perdió hace casi 50 años. De niña, a mediados de los 70, me encantaba ir allí. Me hubiera gustado visitar a mi tío y su familia hace mucho tiempo. Pero mi madre siempre se las arreglaba para mantenerme alejada). Como mi padre era un dentista en ciernes, era el blanco perfecto para mi madre. Mi padre era un fracaso para la época, me refiero a los años 50. Bueno, mi madre lo ayudó a convertirse en dentista, porque tal como apareció en su puerta, jamás lo habría aceptado. Todavía lo dice hoy: "Estaba tan orgullosa cuando salió el anuncio: 'Yo, Lina Staub, contadora, me caso con el dentista Emil Siebert'". Estaba increíblemente orgullosa. Pero lo que yo creía era que mi hermano era hijo de otro hombre. Y eso es porque mi hermano no se parece en nada a mi padre. Estoy segura de que es hijo del hermano de mi padre. Mi tío era alguien importante en aquella época, cuando mi padre no era nadie. Tenía trabajo, casa y esposa. Y ese era el tipo de hombre que le atraía a mi madre.
 

 
 
Porque, si no me equivoco, mi madre solo se casó con mi padre (Emil) porque estaba embarazada de su hermano.
 

 
 
Se casaron en primavera y él nació en verano. Mi madre nunca soportó a mi tío, según decía. Siempre tenía algún comentario sobre él y siempre quería humillarlo. Decía que mi padre era el amor de su vida, ja, y poco después, le fue infiel con otro dentista. Eran una pareja de dentistas y amigos con los que solían salir de fiesta.
 

 
 
Así que mi padre fue engañado por su propia esposa. Cuando se supo, ella se lo confesó a mi padre, y se armó un gran lío. Mi padre quería arruinar a su colega, y la esposa del colega quería ayudarlo, porque estaba harta de las infidelidades de su marido. Pero mi madre se puso del lado de ese dentista, lo que mi padre consideró otra traición. Todo este lío fue demasiado para mi madre, perdió los estribos y decidió ingresar en un sanatorio. ¿Y quién tenía la culpa? Mi padre, por supuesto. Así que pasó un tiempo en la clínica mencionada. El malvado padre tenía la culpa, y mi madre era inocente. Entonces mi padre, abrumado, apareció con mi hermanastro pequeño para intentar convencerla de que se fuera de la clínica y volviera a casa. Claro, ¿qué otra cosa podía hacer? Se quedó solo con la hija de la chiflada. Si lo sabía entonces o no, no lo sé. En cualquier caso, mi madre siempre se había encargado de las finanzas porque mi padre simplemente no podía.
 

 
 
Ahora, avancemos en el tiempo: mi madre ya no quería quedarse en la zona donde ocurría todo esto. Así que le avisaron de que había una casa grande en venta en el pueblo de Pfefferstäbe - Leoparden. Justo del tamaño que mi madre necesitaba. Y Pfefferstäbe - Leoparden se encuentra al sur de Hildesheim. Para financiar la gran casa, mi madre acudió a la asociación de dentistas. Tenían su propio banco, ¿sabe? El director estaba a punto de jubilarse cuando mis padres se presentaron. Fue lo último que aprobó. Así fue como mis padres llegaron a ser dueños de esta ostentosa casa:
 

 
 
Esta casa es cuadrada y tiene dos plantas de 65 metros cuadrados cada una, más una buhardilla,
 

 
 
y un sótano, y una ampliación con dos locales comerciales. Más tarde conté 25 habitaciones, con cuatro baños. También tenía un jardín. Estaba situada en una parcela de 1000 metros cuadrados. Así fue como los Siebert adquirieron esta casa en 1963.
 
 

    
        Capítulo 2

    
 
 
Nací en 1966. Mi hermanastro, Hans Bernhard, o como yo lo llamo, HB, era nueve años mayor. Él era un gigante y yo un pequeñín. Como no conocía otro lugar, esta casa en Pfefferstäbe - Leopolden se convirtió en mi hogar. Está ubicada en el centro del pueblo, y las tiendas más importantes estaban cerca: el supermercado, llamado Dunkel, al otro lado de la calle. A la derecha estaba el pub, a la izquierda el médico, al otro lado de la calle la carnicería y el ayuntamiento, y cruzando la calle a la izquierda, la farmacia. La heladería y el banco también estaban cerca. En resumen, todo lo importante estaba cerca, al igual que la parada de autobús. Hay un autobús al pueblo vecino cada 30 minutos. Está, por ejemplo, el pueblo de Pfefferstäbe -Totem City, con su cine y centro comercial, y en la otra dirección, el pueblo de Pfefferstäbe - Brunnen. Pero de ese hablaré más adelante.
 

 
 
Crecí en esta casa y lo único que sabía era trabajar para mejorarla.
 

 
 
La vida no fue fácil para mí como Detlef Siebert. Nadie tenía nada en contra de Detlef, solo del apellido Siebert. Así me sentía en la escuela. Se burlaban de mí e incluso me pegaban; entonces pensaba que era porque mi padre era dentista. Pero no era así, volveré a eso más adelante. No tenía experiencia de vida, y aún lo noto. Mi vida entonces consistía solo en ir a la escuela y embellecer la casa, es decir, remodelarla. Hoy diríamos renovarla. No conocía nada más. Claro, mi hermanastro me enseñó todo. Pero no lo disfrutaba. Llegaba a casa de la escuela y lo que había colgado en el tablón: cosas que tenía que hacer. O en el almuerzo, mi hermanastro hablaba del trabajo que aún tenía pendiente. No podía tener ni un momento de paz. Casi no tenía amigos. Una vez estuve en casa de un amigo llamado Detlef Dusche, que tenía mi mismo nombre. Incluso tenía videojuegos, algo que yo nunca tuve. Me invitaron a su fiesta de cumpleaños una vez, ¿y adivinen quién no apareció? Él. Pero mis cumpleaños también siempre eran un desastre. Tantas cosas salían mal que ya no celebro mi cumpleaños. Es mejor así para mí.
 

 
 
Volviendo a los juegos de poder de HB: no me dejaban decir nada, o me castigaban. HB asumió el papel de un segundo padre, aunque yo tenía uno de verdad en casa. Pero estaba frustrado. Hoy sé por qué: mi madre lo volvía loco. En aquel entonces, me creía todo lo que decía mi madre: mi padre era el malo y ella la víctima. Fue así desde el principio con esta casa: papá también tenía la culpa entonces: mira todo lo que ella tenía que hacer en esta casa. Mi padre jamás habría comprado esta casa enorme, porque antes vivían en un simple apartamento alquilado. Mi madre estaba detrás de todo. Ella era la fuerza motriz. Pero yo era tonto e ingenuo por aquel entonces. Así que esta casa se renovó habitación por habitación. En aquel entonces, el lema era: comprar materiales, deducirlos de los impuestos y usarlos para la casa. Mi vida allí se regía por esta rutina diaria. No conocía otra cosa. Mientras tanto, tenía intereses completamente diferentes: el cine y todo lo relacionado con él. Ya existían las videograbadoras en aquella época. Mis padres no compraron una. Solo aparatos Braun caros, como grabadoras de casete, etc.
 

 
 
Así que grababa las películas que me gustaban en casetes de audio. Pero a mi hermanastro (HB) no le gustaba. No me dejaban. Grabar música estaba bien, pero para las películas, tenía que pedir permiso. Sí, así era. Mi mundo eran las películas y todo lo relacionado con ellas. Pero eso era solo para verlas, nada más. Cuando tenía seis o siete años, descubrí la revista XQR. Ese era mi mundo: una nueva cada semana. Lo mismo ocurría con la XQR Extra: la radio. Jugaba con ella. Curiosamente, nunca le pregunté a nadie de mi familia si no podía resolver algo. Todavía hoy no sé por qué. A menudo venía incluido un juguete XQR que no podía armar. Una vez, con un juguete XQR Extra, le pregunté a un compañero de clase si su padre, no el mío, podía armarlo. Y lo hizo.
 

 
 
Así que cada semana tenía que llevarme a escondidas los cómics XQR a casa desde el supermercado de enfrente y luego guardarlos bajo llave en mi escritorio. Disfrutarlos era imposible.
 

 
 
Todo lo que fuera nuevo o diferente para esta familia estaba prohibido.
 

 
 
Más tarde, por si acaso, llevé todos mis cómics XQR y otros cómics a nuestra recepcionista, Gina Gotik, para mantenerlos lejos de HB. Este HB no se parecía en nada a mi hermano. Mientras obedeciera, todo estaba bien, pero si no, me atormentaba y me pegaba. Una vez me resistí tanto que mi padre incluso dijo: "Deja al niño en paz". Esa misma noche, mi madre entró en mi habitación y me dijo: "Oí que le dijo a su mujer que quería sacarme de la cama a rastras por la noche para pegarme. Su mujer lo detuvo". 
 

 
 
Y solo llegué al mundo porque mi madre temía que le pasara algo a su amado HB.
 

 
 
(Mi madre misma me dijo: «De repente, me entró miedo de que Hans Bernhard sufriera un accidente o algo parecido, y me quedara sin hijo»).
 

 
 
Así que fui concebido:
 
«El hijo de reserva, prácticamente no». Y así me trataron.
 

 
 
Mi madre continuó diciendo: «HB me quería tanto que le dijo a mi madre: “Me quedo con Detlef, tú busca otro hijo”. Pero HB nunca me dijo nada parecido; de lo contrario, me habría tratado de forma completamente diferente, no me habría atormentado ni pegado, y me habría ayudado cuando lo necesité».
 

 
 
(De repente, Detlef sacó un pequeño libro rojo con el año 1983 escrito y me leyó un fragmento; lo anoté inmediatamente). Nota:
 

 
 
En el verano de 1983, mis padres fueron a Baviera. Me alojé con los padres de la esposa de HB en un balneario en Baden-Württemberg. Estas dos personas fueron como abuelos para mí y me trataron como tal. Siempre me sentí muy a gusto allí.
 
Cuando regresé a casa con Pefferstäbe - Leoparden, mis padres aún estaban de vacaciones una semana más.
 
1 de agosto de 1983: Él (HB) está de mal humor y no dice ni una palabra.
 
2 de agosto: Él (HB) no me deja ver Dallas (en la tele), aunque no tengo sueño.
 
4 de agosto: Él (HB) me obliga a comer chicharrones y grasa de cerdo; me golpea en la columna; no me deja comer cangrejo; simplemente apaga la televisión; me prohíbe coger fotos. (Eran de las vacaciones en Baden-Württemberg).
 
5 de agosto: Él (HB) me prohíbe ir al cine.
 
6 de agosto: Él (HB) me atormenta a la hora de comer. Prometió secarme el plato y no lo hizo, diciendo que quería controlarme. Me golpea en la cara.
 

 
 
(Detlef hojeó el libro y mencionó las numerosas visitas al cine).
 

 
 
Aquí hay otra entrada del 27 de diciembre de 1983: El diablo estaba en casa. No tuve un momento de paz. Mi (HB) hermano volvió a ser brutal y malicioso.
 

 
 
Eso me recuerda que me crié en la fe cristiana.
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